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Libertad:  El Gozo de un corazón liberado por Jesús 

“La buena noticia” 

23 de noviembre, 2025 

[(Domingo del Bautismo) *…un mensaje más corto para el domingo del bautismo…] 

 

Bienvenido a la última semana de nuestra serie de 12 semanas: 

Libertad: El Gozo de un corazón liberado por Jesús 

 

¡Qué alentador es terminar nuestra serie de 12 semanas con un Domingo de Bautismo!  

Ver a cada uno de estos discípulos de Jesús descender al agua, en total entrega, es una imagen de 

lo que hemos estado buscando hacer este otoño. 

Rendición.  

Rendirnos completamente y soltar… 

 

Ser limpiados por Jesús, renovados por Jesús y recibir nuevamente un propósito mientras 

amamos una vida de libertad. 

Escucha a Jesús… 

18 El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los 

pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; A pregonar libertad a los 

cautivos, y vista a los ciegos;A poner en libertad a los oprimidos;19 A predicar el año agradable 

del Señor.” Lucas 4:18-19 

 

Durante 12 semanas hemos estado invitando a Jesús a venir y moverse en poder, amor y con 

mucha gracia. 

 

La clave de esta serie ha sido caminar en comunidad. 

Espero que hayan atesorado su tiempo juntos en sus grupos pequeños, grupos que han estado 

dispuestos a ser abiertos y vulnerables. 

 

[ Promoción del Freedom Session — empieza en enero. (mostrar diapositiva)] 

 

El 7 de septiembre, el domingo iniciamos esta serie,  les conté la historia de cuando tenía 23 años 

y me invitaron, como invitado, a una reunión de Alcohólicos Anónimos. 

En ese tiempo vivía en casa, en Oklahoma, y un hombre mayor de la iglesia, que tenía unos 60 

años, me invitó a experimentar la vulnerabilidad, la honestidad y la comunidad de Alcohólicos 

Anónimos. 

Vi una comunidad que vivía en la luz. 

Una comunidad honesta, vulnerable y necesitada unos de otros. 



Esa noche sentí que estaba experimentando lo que siempre había imaginado que era la iglesia 

primitiva. 

Cuando soñaba con lo que los primeros seguidores de Jesús hacían hace 2.000 años, reunidos en 

casas, imaginaba este tipo de vulnerabilidad y honestidad, con vidas siendo liberadas. 

Esa noche pensé: “Desearía que la iglesia fuera más así. ¿Por qué no podemos ser tan honestos, 

vulnerables, abiertos y amorosos?” 

Y North Langley — lo estamos haciendo. 

Creo que este otoño hemos empezado a vernos diferentes. 

Juntos hemos sido honestos. 

Juntos nos hemos aferrado a Dios, hemos entregado nuestra voluntad, hemos permitido que Dios 

nos examine, hemos entrado en la luz para confesar lo que hemos hecho mal, hemos pedido 

humildemente a Dios que elimine nuestros defectos de carácter, hemos tratado de disculparnos y 

hacer enmiendas con aquellos a quienes hemos herido, hemos admitido rápidamente nuestros 

errores y hemos crecido en dependencia de Dios en oración… 

¡Lo estamos haciendo! 

Juntos estamos practicando esta humildad que, creo, será un ejemplo para muchos en nuestra 

ciudad de que este lugar puede ser un hospital para pecadores… 

Que aquí mismo… cualquiera puede venir y experimentar el amor y la libertad de Jesús… 

Y al entrar en nuestro paso final… 

Al terminar el recorrido hoy. Comprometámonos a ser una iglesia que se recibe unos a otros con 

tanto amor mientras experimentamos la sanidad que Jesús da. 

 

OREMOS. 

 

Hoy terminamos la serie con el Paso 12: Compartir Las Buenas Noticias. 

Paso 12, Habiendo experimentado un despertar espiritual como resultado de estos pasos, 

tratamos de llevar este mensaje a otros que están luchando y de practicar estos principios en 

todos nuestros asuntos. 

 

En este último paso observamos hacia afuera: miramos hacia los demás. 

Buscamos marcar una diferencia en la vida de otras personas. 

Hemos llegado a darnos cuenta de que una vida solo centrada en uno mismo, enfocada en uno 

mismo, no es saludable. 

Una vida de libertad se trata de amar a otros, ayudar a otros en su momento de necesidad. 

Y la paradoja es que cuanto más damos, amamos, ayudamos y cuidamos… más recibimos la 

libertad de Jesús. 

“Incurvatus In Se” vs. “Excurvatus Ex Se” 

 

San Agustín y Martín Lutero usaron esta imagen de la vida de pecado y egoísmo versus la vida 

de Dios. Jesús nos está llamando a la vida excurvatus ex se. 



Una vida vivida amando a Dios y amando a los demás. 

 

Escuchemos el latido del corazón de Jesús: 

 

“43 Pero no será así entre ustedes, sino que el que quiera hacerse grande entre ustedes será su 

servidor, 44 y el que de ustedes quiera ser el primero, será siervo de todos. 45 Porque el Hijo 

del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por 

muchos.” Marcos 10:43-45 

 

Jesús vino para servir. 

Jesús vino para cuidar. 

Él nos mostró de qué se trata la vida. 

La vida se trata de un amor abnegado que compartimos con otros. 

 

Santo Tomás de Aquino lo dice así: 

“Amar es querer el bien del otro”. Tomás de Aquino  

 

Un amor sacrificial que entrega su vida por el otro. 

Este es el paso 12. 

 

Ilustración: Samwise (Sam) Gamgee. 

El Paso 12 está encarnado en la persona de Samwise Gamgee en El Señor de los Anillos. 

 

[mostrar imagen de este momento en el Monte del Destino - El Retorno del Rey]  

 

En la película final — El Retorno del Rey — Sam y Frodo están cerca del final. 

El anillo se ha convertido en una carga que casi está matando a Frodo. 

Y Samwise es un servidor tan fiel y un amigo tan profundo para Frodo. 

Sam sabe que él no puede llevar el anillo… ese es el trabajo de Frodo. 

Pero en las laderas del volcán Monte del Destino, cuando Frodo está demasiado débil para 

seguir, Sam, aunque exhausto, literalmente carga a Frodo montaña arriba — una imagen perfecta 

de amistad autosacrificial. 

Y le dice estas palabras a Frodo: 

—¡Vamos, señor Frodo! No puedo cargar el anillo por usted, pero sí puedo cargarlo a usted. 

● Sam (Película: El Retorno Del Rey, Señor de los Anillos) 

¡Qué imagen más perfecta del Paso 12! 

 

No podemos llevar la carga de la adicción, el pecado o el hábito real de otra persona. 

Muchos de ustedes en esta sala lo han intentado. Han intentado arreglarlo. 



Qué imagen tan perfecta del Paso 12. 

No podemos llevar la carga de la adicción real, o del pecado, o del hábito por otra persona. 

Muchos de ustedes en esta sala lo han intentado. 

Han intentado arreglarlo. 

No podemos llevar la carga… pero sí podemos llevar a nuestros seres queridos. 

Podemos presentarnos, amar, apoyar, animar, estar presentes, escuchar bien y orar con 

intensidad. 

No podemos llevar “eso” por ellos… pero podemos, junto con otros, llevarlos a ellos. 

Como los cuatro amigos que hicieron un agujero en un techo y bajaron a su amigo enfermo 

delante de Jesús — no podemos sanar la enfermedad de nuestros amigos… pero sí podemos abrir 

un agujero en el techo. 

Podemos abrir un agujero en el techo por medio de la oración — podemos poner a nuestro amigo 

que está luchando justo frente a Jesús a través de la oración. 

Y hacemos esto porque lo entendemos. 

Hemos estado allí. 

Hemos tenido el mismo hábito, hemos experimentado la misma adicción, hemos estado 

atascados… y podemos tener la mayor empatía por alguien que está en ese mismo lugar. 

 

En palabras de Henri Nouwen, nos convertimos en “Sanadores Heridos”  

 

Nouwen argumentaba que el lugar de nuestra herida más profunda puede ser el lugar desde 

donde ofrecemos al mundo una gran sanidad. 

La libertad de la adicción, del hábito, de la amargura, de la falta de perdón… ese lugar de 

impotencia… es esa herida — y la sanidad de esa herida — lo que puede darle esperanza a 

alguien. 

Porque tú has estado allí. 

Tú has sufrido. 

Has estado en el desierto. 

Has experimentado una profunda impotencia. 

Pero ahora estás experimentando libertad. 

¿Puedes tomar ese regalo y dárselo a otros? 

¿Puedes seguir a Jesús hacia un lugar de cuidado por otros que han caminado un viaje similar? 

¿Puedes tú y puedo yo comprometernos a ser sanadores heridos? 

Mi historia: he tratado de ser abierto sobre mi camino con la adicción a la pornografía para poder 

ayudar a otros que han estado atrapados en la misma adicción. 

No comparto esta historia porque sea algo que me encanta hacer… sino porque lo comparto con 

la gran esperanza de que Jesús pueda usarme como un sanador herido. 

Dando esperanza a quienes están atrapados. 

Escuchen al apóstol Pablo: 



3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de 

toda consolación, 4 el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos 

también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación 

con que nosotros somos consolados por Dios. 

2 Corintios 1:3-4 

 

Podemos consolar a otros — ¡porque hemos sido consolados por Dios! 

Es el alcohólico quien puede caminar con otro alcohólico — porque lo entiende. 

Quienes han experimentado el dolor desgarrador de encontrar libertad después de una traición… 

pueden ministrar a alguien que ha sido traicionado. 

Quienes han experimentado la adicción saben de primera mano lo que es la adicción y pueden 

tener la mayor empatía por los adictos. 

Jesús nos llama a no guardar la libertad solo para nosotros… sino a extender la mano y ser parte 

de la historia de sanidad en la vida de alguien más. 

 

¿Cómo puedes ayudar a alguien que necesita libertad?  

 

¡Lo loco es que cuanto más damos y ayudamos, más recibimos y somos ayudados! 

¡No sólo es bueno para la otra persona, es bueno para nosotros! 

Crecemos en nuestra libertad personal a medida que ayudamos a otros. 

El mejor lugar para encontrar la libertad es servir a los demás… ¿por qué? 

¡Porque no pensamos en nosotros mismos! Pensamos en los demás… no en nuestras 

necesidades. 

Es un lugar muy saludable en el que vivir. 

Y ésta es la paradoja al revés del reino de Dios: 

Cuanto más nos aferramos, menos tenemos. 

¡Cuanto más damos, más tenemos! 

El apóstol Pablo recordó este principio a los ancianos de Éfeso en Hechos 20. Él dice: 
35En todo lo que hice, les mostré que con este tipo de trabajo duro debemos ayudar a los débiles, 

recordando las palabras del mismo Señor Jesús: “Más bienaventurado es dar que recibir”. 

Hechos 20:35 

 

Lo increíble es que cuanto más damos — y ayudamos — más recibimos y más somos ayudados. 

No solo es bueno para la otra persona — ¡es bueno para nosotros! 

Crecemos en nuestra libertad personal mientras ayudamos a otros. 

El mejor lugar para encontrar libertad es sirviendo a otros… ¿por qué? 

Porque nuestras mentes no están en nosotros mismos. 

Estamos pensando en otros… no en nuestras necesidades. 

Es un lugar tan saludable para estar. 

Y esta es la paradoja al revés del reino de Dios: 



Cuanto más nos aferramos — menos tenemos. 

Cuanto más lo entregamos — ¡más tenemos! 

 

El apóstol Pablo recordó a los ancianos de Éfeso este principio en Hechos 20. 

Él dice: 

 

“ En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las 

palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir..”2 Corintios 12:9 

 

Puedes sentirte débil, inseguro, tímido, ¡pero has sido liberado por Dios! 

¡Tienes una historia que contar! 

Cuenta tu historia de debilidad… y revela el poder de Dios. 

Su poder se perfecciona en nuestra debilidad, en nuestra vulnerabilidad y en nuestra rendición. 

Al acercarnos al final de nuestro tiempo: recuerda seguir practicando los pasos. 

 

¡Puedes hacer todos los pasos en un solo día! ¿Lo sabías? 

Explicación: hago algo una noche de lo cual no estoy orgulloso: apuesto un sueldo, grito a 

alguien que amo, miro pornografía, chismeo sobre alguien… 

¿Qué hago? 

Al día siguiente práctico los pasos… (¡mostrar cómo!) 

 

En conclusión — al terminar nuestro viaje de 12 semanas — que Dios te bendiga al extender 

ahora tu mano para amar a alguien y caminar con esa persona en el camino hacia la libertad. 

La vida a la que hemos sido llamados es ahora una vida de amor. 

Sal de este lugar y ámense unos a otros. 

Ofrece tu historia y conviértete en un sanador herido. 

Camina con alguien a través del dolor y el sufrimiento… 

Sé un amigo fiel, un patrocinador o un mentor para alguien que necesita libertad. 

Como dice Sam: “No puedo llevarlo por usted, pero sí puedo llevarlo a usted.” 

Y cuando hacemos esto: 

 

La vida cobrará un nuevo significado. Ver a la gente recuperarse, ver cómo ayudan a otros, ver 

cómo desaparece la soledad, ver cómo se crea una comunidad a tu alrededor, tener muchos 

amigos: esta es una experiencia que no debes perderte. 

● El Gran Libro,Alcohólicos Anónimos 

North Langley… 

Has muerto a tu vida antigua. 

Has sido bautizado. 

Tu vida pertenece a Jesús. 



Y Él nos ha llamado a una vida de servicio y amor. 

Recuerda — Él ama usar sanadores heridos para su misión. 

Alabamos al Dios que usa a Jacob en su cojera, a Moisés en su tartamudez, a David a pesar de su 

pecado, a Elías en su miedo, a Rut como inmigrante, y a Ester en una posición sin poder… 

Alabamos al Dios que usa a Pedro a pesar de su rechazo, a María en su juventud, vulnerabilidad 

y pobreza, a Tomás en su duda, y a Pablo con una espina en su carne. 

Dios se deleita en usar sanadores heridos para su misión. 

Por esto se deleita en usarte para sanar el mundo. 

Lo hemos recibido a Él, ¡así que damos! 

Hemos recibido el amor de Dios, ¡así que amamos! 

Hemos recibido Su Presencia amorosa… así que somos una presencia amorosa para los demás… 

En palabras de Juan, el Discípulo Amado: 

“Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.” 1 Juan 4:19 

Equipos de oración –para recibir el amor de Dios.   

ORACIÓN 

 


